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			Capítulo 1

			¿Por qué tener un gato?

			Tener mascota es una moda actual. Antiguamente los humanos consideraban a otros animales como recursos o herramientas, pero es ahora, al percatarnos de que son seres que sufren y sienten, cuando hemos empezado a empatizar con ellos. ¿Todo esto te suena familiar? Pues ese es el primer mensaje que quería transmitir con este libro: que algo suene razonable no significa que sea cierto. Lo que te acabo de contar, como casi cualquier cosa basada en evidencia científica, tiene sus matices.

			La historia nos cuenta que, dado que los primeros contactos entre humanos y otros animales se dieron en un contexto de caza y supervivencia, los homínidos primitivos, al igual que los demás depredadores, interactuaban con la fauna circundante como fuentes de alimento y recursos. Los animales proporcionaban carne, pieles, huesos y otros materiales necesarios para la subsistencia. Durante estos primeros encuentros, por tanto, las relaciones eran mayoritariamente del tipo depredador-presa, donde los humanos cazaban otros animales para obtener los recursos necesarios para sobrevivir. Más adelante empezamos a utilizar a otros animales con diferentes objetivos. Los lobos eran nuestros protectores y ayudantes en la caza, el ganado nos proporcionaba alimento, los animales de monta nos permitían trasladarnos de forma cómoda a grandes distancias, los animales de tiro nos ayudaban con los cultivos, etc.

			Conforme fueron aumentando nuestras habilidades para influir en el comportamiento de otras especies, empezamos a adiestrar animales para que realizaran tareas cada vez más específicas. Así, hace cuatro mil años, en Mesopotamia ya se utilizaban palomas mensajeras, y en la antigua Roma, los circos presentaban espectáculos con elefantes y caballos adiestrados. Con el conocimiento actual sobre hemos conseguido animales de rescate, policía, de terapia, lazarillo o incluso preparados para detectar un ataque epiléptico antes de que se produzca.

			Todos estos datos parecen validar nuestra idea inicial: los humanos hemos considerado a lo largo de la historia a otros animales como recursos, herramientas o incluso objetos. De hecho, en España los animales fueron reconocidos por primera vez ante la ley como «seres sintientes» solo en 2022. Con esta nueva consideración legal, se reconocía, por primera vez legalmente, que los animales son capaces de sentir y experimentar sensaciones (dolor, sufrimiento o bienestar), diferenciándolos así de «cosas» y otorgándoles, por tanto, ciertos derechos. Hasta ese momento, una mascota era considerada ante la ley igual que un objeto de nuestra propiedad.

			Sin embargo, aunque esta visión utilitaria siempre ha estado ahí, lo cierto es que también existen evidencias de que los humanos hemos establecido vínculos con otros animales casi desde los primeros contactos, incluso antes de tener animales domésticos. Los restos de huesos de lobos y homínidos primitivos sugieren que hace trescientos mil años los lobos y los humanos probablemente ya compartían los mismos territorios y vivían en estrecho contacto. Estos hallazgos indican que los lobos pudieron haber seguido a grupos humanos, posiblemente atraídos por restos de comida y oportunidades de caza fáciles, lo que llevó a una relación de proximidad.

			Además de los lobos, hay pruebas de que otros animales también entablaron una relación cercana con los humanos en tiempos prehistóricos. Por ejemplo, en algunos enterramientos antiguos se han encontrado restos de animales, como zorros, que parecen haber sido mantenidos como mascotas. Estos hallazgos indican que los humanos establecieron vínculos con ciertos animales que iban más allá de la mera explotación de recursos, sugiriendo una relación de compañía. Pero el punto de inflexión más importante en nuestras relaciones con otros animales lo marcó la domesticación.

			Todos tenemos muy claro que un perro es un animal domesticado, pero cuando hablamos de otros animales como vacas, loros o, incluso, gatos, a veces dudamos. ¿Cuándo se considera que un animal es «doméstico»? La domesticación es el proceso por el cual una población de una especie animal o vegetal adquiere unas determinadas características debido a su interacción prolongada con los humanos. Aunque pueda parecer que en este proceso siempre participa activamente un humano, lo cierto es que no es así en todos los casos. Sí, la domesticación puede tener lugar a través de la selección artificial; es decir, un humano elige, por ejemplo, reproducir a la vaca que da más leche para obtener así «vacas lecheras». Pero, por sorprendente que parezca, la domesticación también puede llevarse a cabo a través de la selección natural, por adaptación al entorno humano. Pongamos el caso de los lobos; si durante los primeros contactos con humanos los más mansos y proclives a acercarse a ellos tenían más probabilidades de conseguir alimentos y protección, esas características probablemente resultaron seleccionadas para dar lugar a los predecesores de los perros.

			Estos cambios genéticos y de comportamiento que se producen en los animales que conviven con humanos (por selección natural o artificial) se consolidan en la especie a través de muchas generaciones. A aquellas que han sufrido este proceso de adaptación las llamamos domesticadas o, en ocasiones, domésticas, mientras que al resto las llamamos salvajes o silvestres. En este libro hablaremos de animales domésticos como sinónimo de animales domesticados, pero quiero aclarar que existen otras definiciones, como la que se usa a nivel legal que, en este texto, solo causarían más confusión.

			Los animales domesticados, como perros, gatos, vacas y ovejas, han desarrollado rasgos físicos y conductuales adaptados a la vida con los humanos. Los loros, en cambio, no son animales domésticos, sino salvajes, ya que sus características no han cambiado por convivir con las personas; no existen loros domésticos y loros salvajes. Sin embargo, todos sabemos que muchas personas tienen loros como mascotas, entonces ¿qué diferencia hay entre un animal doméstico y una mascota?

			Un animal de compañía o, como se dice coloquialmente, «mascota» es un animal no humano que un humano mantiene en su hogar, principalmente, y que no tiene como destino el consumo o el aprovechamiento de sus recursos. Por tanto, una mascota no tiene por qué ser un animal doméstico, sino que podría ser también un animal silvestre. Si tenemos un loro en casa tendremos un animal silvestre como mascota y si tenemos un perro en casa tendremos un animal doméstico como mascota. En cambio, si mantenemos un animal con el fin de aprovechar sus recursos o para su consumo, estaríamos hablando de un animal de producción. Un cerdo, por ejemplo, es un animal doméstico (porque la selección del humano ha modificado sus características para producir más y mejores recursos) que se mantiene habitualmente como un animal de producción en una granja. No obstante, si tenemos un cerdo en casa y no con el fin de comérnoslo, entonces diríamos que tenemos un animal doméstico como mascota o animal de compañía.

			Una vez aclarado esto, pasemos al animal doméstico que nos ocupa en este libro, empezando por el inicio de su vida a nuestro lado.

			La domesticación del gato

			Las pruebas más sólidas del inicio de la domesticación se fechan hace dieciséis mil años, con la domesticación del perro en sociedades de cazadores-recolectores. Parece que estos primeros perros domésticos desempeñaron un papel importante en el rastreo y la recuperación de animales heridos durante la caza. Los datos actuales sugieren que el lobo es el principal, si no el único, ancestro del perro, pero aún no se tiene del todo claro cómo o cuándo se produjo esta diferenciación.

			La domesticación de otras especies, como ovejas, cabras, vacas y cerdos, se produjo en diferentes regiones del mundo de manera independiente, a medida que las comunidades humanas aprendieron a criar y aprovechar el potencial de estos animales para obtener alimentos, pieles y otros recursos. La domesticación de plantas y animales permitió pasar de una vida nómada a establecer asentamientos permanentes gracias al desarrollo de la agricultura y la ganadería. Con la transición de la caza y la recolección a la agricultura, los humanos comenzaron a almacenar grandes cantidades de grano. Los almacenes de grano atraían a roedores y, precisamente, uno de los principales atractivos de estas zonas urbanas para los gatos monteses de Oriente Medio (Felis silvestris lybica) fue esta disponibilidad de presas fáciles, aunque tal vez lo fueron también los montones de basura a las afueras de la ciudad.

			Teniendo en cuenta su pequeño tamaño, los humanos probablemente toleraban la presencia de los gatos e incluso la alentaban, ya que estos ayudaban a controlar las plagas de roedores u otros animales. A medida que los gatos salvajes se fueron estableciendo en torno a las comunidades humanas, se desarrolló una relación simbiótica: los gatos eliminaban las plagas y los humanos les proporcionaban protección y una fuente constante de alimento. En este sentido hay que decir que la domesticación de los gatos es un claro ejemplo de cómo la selección natural puede ser la causante de la domesticación de una población.

			Debido a que estos primeros gatos «protodomésticos» vivían en libertad, sus habilidades de caza y recolección de basura se preservaron. Incluso hoy en día, la mayoría de los gatos domésticos son animales independientes que pueden sobrevivir fácilmente sin los humanos, como lo demuestra la gran cantidad de gatos callejeros que hay en todo el mundo. Esta independencia y capacidad de supervivencia es una de las grandes diferencias entre perros y gatos, pero además, al contrario que aquellos, los gatos domésticos son relativamente homogéneos y se distinguen entre ellos principalmente por las características de su pelaje. Esto se debe a que los canes han sido seleccionados para realizar tareas particulares como pastorear, cazar o tirar de trineos, mientras que los felinos, al no tener esta inclinación para realizar la mayoría de las tareas, no sufrieron esta presión selectiva. La mayoría de las treinta a cuarenta razas que existen actualmente de gatos se originaron recientemente, en los últimos ciento cincuenta años, en gran parte debido a la selección de rasgos estéticos más que funcionales (de ahí las diferencias en el pelaje). De hecho, en realidad el gato era un candidato muy poco probable para la domesticación. 

			Los antepasados de la mayoría de los animales domesticados, como las vacas o las cabras, vivían en rebaños con una clara jerarquía. Los humanos, sin saberlo, aprovechaban esta estructura para suplantar al individuo dominante y así facilitar el control del grupo. En cambio, los félidos son cazadores solitarios y muy territoriales, además de ser carnívoros estrictos, lo que significa que no tienen la capacidad de digerir otros alimentos. Puesto que la carne es un recurso bastante caro, no parecía muy apropiado «malgastarla» en mantener a un animal no humano. Además, los gatos tampoco aceptan muy bien seguir órdenes, lo que sugiere que en el pasado no fueron reclutados por los humanos, sino que ambas especies aceptaron compartir su hábitat por una recíproca conveniencia.

			Es decir, parece que las primeras relaciones entre humanos y gatos fueron de interés mutuo. Algunos expertos, de hecho, especulan que los gatos monteses poseían características que podrían haberlos «preadaptado» para desarrollar una relación con las personas. En particular, estos gatos tienen ojos grandes, cara chata y frente alta y redonda, entre otras características, considerados rasgos «bonitos» y que mueven al afecto en los humanos. Efectivamente, tal y como muchos ya intuíamos, no fuimos nosotros quienes utilizamos a los gatos como herramientas, sino que más bien fueron ellos los que nos usaron para tener acceso fácil a comida y protección (por si todavía dudabas de que nosotros somos sus esclavos). 

			Y hablando de esclavos, durante muchos años se pensó que la domesticación de los gatos tuvo lugar inicialmente en Egipto. Esto se debe a que allí se encuentran las representaciones más antiguas que se conocen de una domesticación total, datadas hace 3 600 años. Sin embargo, aunque aún no se conoce el cronograma exacto de la domesticación de los gatos, la evidencia arqueológica más temprana proviene de la isla mediterránea de Chipre, donde se descubrió un entierro de un gato junto a un humano que data de hace aproximadamente 9 500 años. Este hallazgo sugiere que los gatos ya tenían un significado especial en la vida de las personas y no eran simplemente animales salvajes que vivían en los márgenes de los asentamientos humanos. Sin embargo, las evidencias de una domesticación total provienen de Israel hace 3 700 años, donde se encontró una estatuilla de marfil de un gato que sugiere que ya era un animal común en los hogares y pueblos del Creciente Fértil antes de su introducción en Egipto. 

			Aunque la cultura del antiguo Egipto no puede reclamar la domesticación inicial del gato entre sus logros, seguramente tuvo un papel fundamental en este proceso y en la expansión de estos felinos por todo el mundo. De hecho, los egipcios llevaron su pasión por los michis a un nivel completamente nuevo. Hace 2 900 años, el gato doméstico, en la forma de la diosa Bastet, se había convertido en una deidad oficial de Egipto. Durante la época faraónica se sacrificaron, momificaron y enterraron grandes cantidades de gatos en Bubastis, la ciudad sagrada de Bastet. La gran cantidad de momias de gatos encontradas allí indica que los egipcios no solo estaban recolectando poblaciones salvajes, sino que, por primera vez en la historia, estaban criando activamente gatos domésticos.

			Beneficios y perjuicios de tener un gato

			Desde el antiguo Egipto hasta la actualidad, lo que parece evidente es que los gatos son muy populares entre los humanos. Según una encuesta realizada por Consumer Goods & FMCG, en 2018 había 373 millones de gatos en el mundo. Justo detrás del perro, el gato doméstico (Felis catus) es la mascota más popular a nivel mundial, pero ¿por qué? ¿En qué nos beneficia tener mascota y, más concretamente, un gato? 

			Como hemos visto, inicialmente los gatos eran muy eficaces en la caza de roedores ayudando a proteger los suministros de alimentos, reducir la propagación de enfermedades transmitidas por estos animales y preservar diversos bienes de los daños que los roedores podían causar, como roer estructuras y cables. Sin embargo, los beneficios de la tenencia de mascotas van más allá de mantener a los posibles intrusos a raya. 

			Cualquier persona que haya compartido su hogar con un gato conoce esa maravillosa sensación de llegar a casa y ser recibido por un peludo compañero que ofrece su cariño de forma incondicional. Este simple acto cotidiano puede transformar por completo nuestro estado de ánimo después de un día difícil. La interacción con estos animales resulta particularmente beneficiosa para quienes viven solos o tienen limitadas oportunidades de socialización, proporcionándoles un apoyo emocional constante que ayuda a combatir los sentimientos de aislamiento.

			Los gatos poseen además una capacidad única para distraernos de nuestros problemas y aliviar considerablemente nuestra angustia. Ya sea respondiendo a sus juegos, atendiendo sus cuidados o simplemente disfrutando de su presencia, estos momentos compartidos nos permiten desconectar temporalmente de las preocupaciones que nos agobian. Este efecto resulta especialmente relevante para personas en situación de dependencia, quienes, al hacerse cargo de las necesidades de su mascota, pueden recuperar su rol como cuidadores. Frente al sentimiento de falta de valía que frecuentemente acompaña a la dependencia, la responsabilidad de velar por otro ser vivo restaura el sentido de propósito y establece rutinas saludables que previenen el hastío de no tener objetivos por los que esforzarse.

			Las investigaciones científicas respaldan estos beneficios, señalando que el simple acto de acariciar a un gato puede mejorar significativamente nuestro estado de ánimo. Además, aunque existen diferencias individuales en la respuesta, diversos estudios han demostrado que la convivencia con estos felinos contribuye a reducir los niveles de estrés y ansiedad. Los hallazgos más recientes sugieren incluso beneficios terapéuticos en el tratamiento de la depresión, así como mejoras notables en la empatía y reducción de la ansiedad en niños con autismo. Estos descubrimientos confirman lo que muchos dueños de gatos han experimentado intuitivamente: que estos enigmáticos animales poseen un don especial para conectar con nuestras emociones y ayudarnos a vivir una vida más plena y equilibrada.

			Sin embargo, paradójicamente, la tenencia de mascotas también puede ser una gran fuente de estrés y ansiedad. Al traer un gato a casa, asumimos una responsabilidad que condiciona significativamente nuestro estilo de vida: no podemos ausentarnos por largos periodos, debemos dedicarles tiempo diariamente, afrontamos un compromiso económico continuo (alimentación, arena, atención veterinaria, juguetes) y necesitamos estar constantemente atentos a sus necesidades físicas y emocionales. El cuidado cotidiano de un michi implica tareas que pueden resultar tediosas para muchas personas: la limpieza regular del arenero, el cepillado del pelo, las desparasitaciones periódicas, entre otras. Sin embargo, son los problemas de comportamiento los que suelen generar mayor frustración y agotamiento entre los propietarios. Conductas como orinar fuera del arenero, arañar mobiliario y cortinas, o los conflictos con otros miembros del hogar pueden convertirse en una carga emocional significativa. Estas situaciones, lejos de ser excepcionales, forman parte de la realidad cotidiana de muchos hogares con gatos.

			Las investigaciones han revelado que, en determinados casos, los propietarios de mascotas reportan más síntomas depresivos que quienes no tienen animales de compañía. Este fenómeno se acentúa especialmente entre dueños de mascotas menos sociables u obedientes, quienes experimentan mayores niveles de ansiedad y depresión. A esto se suma la culpabilidad que muchos sienten al percibir que no están satisfaciendo adecuadamente las necesidades de su animal, así como la ansiedad anticipatoria ante la inevitable pérdida futura del compañero felino. Estos factores evidencian que, aunque la convivencia con un gato puede aportar grandes beneficios, también conlleva preocupaciones y responsabilidades que eventualmente pueden tener un impacto negativo en nuestro bienestar emocional. Un problema recurrente es la tendencia a infravalorar el impacto real que tendrá un gato en nuestras vidas, idealizando la experiencia de convivencia. El estudio «Él nunca lo haría» de la Fundación Affinity ha puesto de manifiesto esta realidad al identificar la pérdida de interés como uno de los principales motivos de abandono. Cuando la realidad rompe las expectativas idealizadas y nos enfrentamos a lo que verdaderamente implica cuidar de un minino, el entusiasmo inicial puede desvanecerse rápidamente. Por esta razón, resulta fundamental informarse exhaustivamente sobre las necesidades físicas, emocionales y comportamentales de estos animales antes de asumir su cuidado. Aunque la mayoría somos conscientes de sus requerimientos básicos (alimentación, hidratación, higiene y atención veterinaria), los mayores desafíos surgen al intentar satisfacer sus complejas necesidades de comportamiento. Cuando estas no se cubren adecuadamente, emergen problemas de conducta que pueden comprometer seriamente la convivencia y, tristemente, culminar en situaciones de abandono. Este libro pretende ayudarte a identificar, comprender y ofrecer soluciones a dichos problemas, para que la convivencia con tu amigo peludo te traiga principalmente beneficios incomparables.

			¿Qué sabemos sobre nuestro gato?

			La historia evolutiva de los gatos domésticos está intrínsecamente ligada a la nuestra. A lo largo de milenios de coexistencia, los felinos salvajes han experimentado transformaciones profundas que los han convertido en los compañeros que conocemos hoy. A diferencia de sus ancestros, los gatos domésticos actuales no poseen un «hábitat natural» independiente del ser humano. Su entorno adaptativo es, precisamente, el que comparten con nosotros. Esta realidad implica que hemos modificado su naturaleza y, en consecuencia, somos responsables de su bienestar.

			Un gato nacido en un entorno urbano conserva ciertos instintos que podrían permitirle una supervivencia precaria. Sus habilidades exploratorias le facilitan la búsqueda de alimento entre residuos, mientras que su instinto cazador le permite capturar pequeñas presas. No obstante, estas capacidades resultan insuficientes para garantizar una vida plena y saludable. La dependencia del entorno humano es, para la inmensa mayoría de los gatos domésticos, una realidad ineludible.

			La situación se torna dramáticamente más compleja cuando un gato doméstico es abandonado o liberado en un entorno natural alejado de la civilización. Sus posibilidades de supervivencia se reducen drásticamente al enfrentarse a un ecosistema para el que no está preparado: escasez de fuentes alimenticias accesibles, presencia de depredadores naturales y condiciones climáticas adversas. Para colmo, en el caso de que lograra adaptarse, podría transformarse en una amenaza para la biodiversidad local al convertirse potencialmente en una especie invasora capaz de desequilibrar los ecosistemas nativos (pero de esto hablaremos en más en profundidad en el capítulo 11). 

			Los gatos han modificado de forma significativa su comportamiento para adaptarse a la convivencia con los humanos, pero ¿hemos hecho nosotros un esfuerzo equivalente? La respuesta, desafortunadamente, suele ser negativa. A pesar de milenios de coexistencia, nuestro conocimiento sobre las necesidades reales de los gatos, sus patrones de comunicación y sus requerimientos para una vida plena sigue siendo sorprendentemente limitado.

			La domesticación ha creado una asimetría en la relación: mientras ellos han desarrollado mecanismos para integrarse en nuestras vidas (como veremos en el apartado sobre comunicación gato-humano del capítulo 3), nosotros les ofrecemos refugio y alimento, ciertamente, pero ¿comprendemos realmente su lenguaje corporal, sus necesidades territoriales, sus requerimientos de estimulación mental o sus patrones sociales?

			A pesar de que los gatos han conquistado nuestros hogares y corazones, convirtiéndose en una de las mascotas más populares del mundo siguen siendo unos grandes desconocidos. Esta brecha en nuestra comprensión se explica parcialmente por lo reciente de la etología felina. La etología, la ciencia que estudia el comportamiento animal, es en realidad una disciplina extraordinariamente joven. Con apenas un siglo de existencia formal, se encuentra todavía en pleno desarrollo, explorando territorios desconocidos y estableciendo sus fundamentos metodológicos. Sin embargo, existe un factor adicional que ha retrasado específicamente nuestro conocimiento sobre los gatos, y es que estos no han despertado tanto interés como, por ejemplo, los perros.

			Esta preferencia investigadora hacia los cánidos no es casual ni arbitraria. Los perros han estado involucrados activamente en numerosas tareas que han reportado beneficios tangibles para los humanos: desde la caza y el pastoreo hasta la seguridad, la asistencia a personas con discapacidad o la detección de sustancias. Esta utilidad funcional ha motivado una inversión considerable de tiempo y recursos en comprender su comportamiento, fisiología y capacidades cognitivas. Los humanos hemos dedicado siglos a la cría selectiva y al adiestramiento canino, generando un cuerpo de conocimiento extremadamente detallado sobre estos animales. Los gatos, en cambio, aunque valiosos como controladores de plagas, han tenido históricamente menos roles prácticos diversificados, lo que ha resultado en un menor interés por estudiarlos sistemáticamente.

			El propio temperamento felino presenta desafíos metodológicos significativos para la investigación científica. A diferencia de los perros, naturalmente sociales y cooperativos en entornos experimentales, los gatos suelen mostrarse más reservados, independientes y menos predispuestos a colaborar en pruebas de laboratorio. Su naturaleza territorial y su sensibilidad a los cambios ambientales complican la realización de estudios controlados, lo que ha llevado a que las investigaciones sobre comportamiento felino sean más complejas, costosas y consecuentemente menos frecuentes. Esta dificultad metodológica ha contribuido sustancialmente a nuestro déficit de conocimientos sobre la especie.

			Las percepciones culturales también han desempeñado un papel fundamental en esta asimetría de conocimientos. Mientras los perros han sido tradicionalmente representados en la literatura, el arte y los medios de comunicación como compañeros leales, heroicos y emocionalmente transparentes, los gatos han sido frecuentemente caracterizados como criaturas misteriosas, independientes e incluso impredecibles. Estas representaciones culturales han reforzado la idea del gato como un ser inescrutable, desalentando en cierta medida los esfuerzos por comprenderlos. Durante siglos, este aura de misterio ha sido parte de su atractivo, pero también ha supuesto una barrera para su estudio científico riguroso.

			Afortunadamente, esta tendencia ha comenzado a revertirse en las últimas décadas. El exponencial crecimiento del gato como animal de compañía ha despertado un interés sin precedentes por comprender mejor su comportamiento, salud y bienestar. Estos felinos ya no son vistos únicamente como controladores de plagas, sino como miembros integrales de la familia que merecen atención y cuidados especializados. Esta nueva perspectiva, combinada con una creciente conciencia sobre el bienestar animal, ha impulsado significativamente la investigación en áreas como la medicina veterinaria felina, la nutrición específica y, por supuesto, la etología (los comportamientos) de estos fascinantes animales.

			Este renovado interés científico está produciendo resultados sorprendentes. Hallazgos recientes sobre la complejidad de la comunicación felina, sus capacidades cognitivas y sus necesidades ambientales están transformando nuestra comprensión de estos animales. La creciente financiación para estudios específicos sobre comportamiento felino promete cerrar progresivamente esta brecha histórica de conocimiento. Sin embargo, aún estamos lejos de comprenderlos con la misma profundidad que a sus contrapartes caninas. Cada nuevo descubrimiento nos recuerda cuánto nos queda por aprender sobre esos misteriosos seres que ronronean en nuestros regazos, desafiándonos a descifrar los secretos de su fascinante mundo interior.

			La labor divulgativa (como pretende ser este libro) consiste en hacer llegar esta información a los dueños de los gatos. El amor que profesamos a nuestros compañeros felinos, por intenso y sincero que sea, no constituye una garantía suficiente para asegurar su bienestar integral. Existe una tendencia generalizada entre los propietarios a asumir que si un gato come adecuadamente, duerme plácidamente la mayor parte del día y no manifiesta señales evidentes de enfermedad física, entonces todas sus necesidades están cubiertas. Esta perspectiva simplificada ignora la sofisticación y la complejidad comportamental y emocional de los felinos, cuyas necesidades van mucho más allá de la satisfacción de los requerimientos básicos de supervivencia. 

			La ausencia de problemas visibles no equivale a un estado óptimo de bienestar. Un gato puede estar físicamente sano, pero experimentar un profundo aburrimiento, estrés crónico o frustración debido a un entorno que no satisface sus necesidades etológicas fundamentales. La pregunta que rara vez nos atrevemos a formular con honestidad es tan simple como perturbadora: ¿es realmente feliz nuestro gato? Esta cuestión, lejos de ser trivial o antropomórfica, apunta al corazón mismo de nuestra responsabilidad como tutores. La felicidad felina, entendida como la posibilidad de expresar comportamientos naturales en un entorno seguro y enriquecido, debería ser una preocupación central y no un lujo opcional.

			La mayoría de las personas solo buscan asesoramiento especializado cuando aparecen problemas de comportamiento que les resultan molestos o disruptivos. El rascado destructivo del mobiliario, la eliminación inapropiada (hacer las necesidades fuera del arenero) o la agresividad son frecuentemente los únicos detonantes que impulsan a consultar con un etólogo. Cuando el veterinario generalista no logra ofrecer soluciones efectivas a estos problemas es cuando finalmente se considera la consulta de un experto.

			Lejos de pretender señalar con dedo acusador a quienes comparten su vida con un gato, este libro nace de la comprensión de que todos lo hacemos lo mejor que podemos con la información que tenemos disponible. Si la mayoría actuamos de esta manera no es por desinterés o negligencia, sino porque nuestra cultura felina colectiva aún está en construcción. Durante décadas, los gatos han sido considerados mascotas «de bajo mantenimiento», perpetuando la idea errónea de que requieren poco más que comida, agua y una caja de arena para estar bien. Esta concepción simplificada, amplificada por medios de comunicación y transmitida entre generaciones, ha creado un vacío de conocimiento que este libro pretende ayudar a llenar.

			El objetivo no es generar culpa, sino despertar curiosidad y empoderar a través del conocimiento. Cada página de este texto está concebida como una herramienta práctica que permite a los tutores evaluar objetivamente si están satisfaciendo las necesidades de sus compañeros felinos. Cuando comprendemos que comportamientos como rascar no son «malos hábitos» que eliminar sino necesidades naturales que canalizar, nuestra relación con el gato se transforma. En lugar de frustrarnos por lo que hace «mal», debemos preguntarnos cómo crear un entorno donde pueda expresar su naturaleza de forma armoniosa en la convivencia humana.

			¿Qué puedes aportarle tú a tu gato?

			Hasta ahora, nuestra conversación se ha centrado principalmente en los beneficios y desafíos que representa para nosotros la convivencia con un gato. Hemos analizado cómo estos enigmáticos felinos pueden enriquecer nuestras vidas y, al mismo tiempo, las responsabilidades y dificultades que implica su cuidado. Sin embargo, uno de los objetivos de este libro es dar un giro fundamental a nuestra perspectiva: pasar del «¿qué puede aportarme un gato a mí?» al «¿qué puedo aportarle yo a mi gato?». 

			Cuando nos detenemos a observar, estudiar y aprender sobre la etología felina, estamos construyendo las bases para una convivencia armoniosa que repercute directamente en el bienestar físico y emocional de nuestro compañero de cuatro patas.

			Nuestros hogares, diseñados para satisfacer necesidades humanas, a menudo representan un entorno artificial para un animal cuyos instintos y comportamientos se han modelado durante millones de años de evolución como cazadores solitarios y territoriales. El gato moderno, aunque domesticado, conserva la esencia de sus ancestros salvajes: necesita cazar, trepar, esconderse, observar desde las alturas, marcar territorio y seguir rutinas predecibles. Cuando ignoramos estas necesidades básicas, creamos sin querer un entorno que puede generar estrés, frustración y, eventualmente, problemas de comportamiento que deterioran su calidad de vida.

			La mayoría de los problemas conductuales que exhiben nuestros felinos domésticos son respuestas naturales a necesidades no satisfechas o a situaciones que les generan ansiedad. Cuando interpretamos erróneamente estas señales, no solo fallamos en resolver el problema de raíz, sino que podemos agravarlo con nuestras reacciones inadecuadas, creando un círculo vicioso de incomprensión y malestar mutuo.

			El conocimiento etológico nos permite reconocer las señales sutiles que nuestro gato nos ofrece constantemente. Un cambio en la posición de sus orejas, la dilatación de sus pupilas, la postura de su cola o el ritmo de su respiración son páginas abiertas de un libro que nos habla de su estado emocional. Aprender a leer este lenguaje silencioso nos permite anticiparnos a sus necesidades, respetar sus límites y ofrecerle seguridad y confort en momentos de vulnerabilidad.

			Comprender la etología felina también nos ayuda a enriquecer su entorno de forma adecuada. No se trata solo de acumular juguetes o accesorios comerciales, sino de diseñar espacios y rutinas que satisfagan sus necesidades instintivas de forma segura y estimulante. Un árbol rascador bien ubicado, zonas elevadas desde donde observar su territorio, juegos que simulen la caza, escondites seguros para momentos de estrés o una rutina predecible pueden hacer más por su bienestar que los gadgets más sofisticados del mercado.

			Comprender el comportamiento felino nos ayuda además a detectar posibles problemas veterinarios. Un gato que muestra cambios repentinos en su conducta habitual puede estar comunicándonos un problema de salud subyacente. La capacidad para detectar estas alteraciones y diferenciarlas de variaciones normales puede ser crucial para un diagnóstico y tratamiento tempranos, que suelen obtener un mejor pronóstico. Al conocer qué es normal en nuestro compañero, nos convertimos en sus mejores defensores ante posibles problemas de salud.

			Finalmente, y quizá lo más importante, aprender sobre etología felina nos permite establecer una relación más profunda y significativa con estos enigmáticos compañeros. Al respetar su naturaleza, sus preferencias individuales y sus necesidades específicas, cultivamos un vínculo basado en el respeto mutuo y la confianza. Les ofrecemos la libertad de ser quienes realmente son, no proyecciones de nuestros deseos o expectativas humanas.

			Cada minuto dedicado a comprender mejor a nuestro gato es una inversión en su felicidad y en la calidad de nuestra relación compartida. Es reconocer que, aunque viven en nuestro mundo humano, merecen la oportunidad de expresar su esencia felina en toda su plenitud. Y en ese acto de comprensión y respeto reside, tal vez, la forma más profunda de amor que podemos ofrecerles.

		

	
		
			Capítulo 2

			Etología felina: entiende a tu gato

			Los amantes de los gatos siempre queremos lo mejor para ellos y tratamos de proporcionarles una vida plena y saludable. Esto incluye ofrecerles una dieta equilibrada y adecuada a sus necesidades, brindarles un ambiente seguro y prestarles la atención y el cariño que necesitan. También nos preocupa su salud, por lo que los llevamos al veterinario para hacerles chequeos, les ponemos las vacunas y nos cercioramos de que no están enfermos. Sin embargo, con frecuencia, nuestro minino hace cosas que no comprendemos. Desde comportamientos como arañar los muebles hasta maullar insistentemente a las tres de la mañana, muchas de sus acciones pueden parecer inexplicables y resultarnos molestas. Esta falta de comprensión puede generar frustración tanto en el dueño como en el gato. 

			Cuando enfrentamos el enigma de entender qué le ocurre a nuestra mascota es común buscar respuestas en diferentes fuentes: amigos que tienen gatos, esa tía segunda que vive con siete gatos o, por supuesto, Internet, ese vasto océano de información. Sin embargo, la abundancia de contenidos puede ser abrumadora y los datos que encontramos, a menudo contradictorios. Aunque existen recursos valiosos y expertos que comparten contenido útil en redes sociales y otras plataformas, también proliferan mitos y consejos mal fundamentados que pueden confundirnos más que ayudarnos. Muchas explicaciones sobre el comportamiento de los gatos son simplistas o inexactas, lo que puede llevarnos a interpretar mal sus acciones y tomar decisiones que no siempre benefician a nuestro compañero felino. Por ejemplo, probablemente hayas escuchado que cuando un gato ronronea es porque está feliz. Sin embargo, esto no es necesariamente cierto. Si bien el ronroneo puede ser una señal de bienestar, en otros casos puede indicar malestar o incluso dolor. Este es solo un ejemplo de cómo las creencias populares pueden diferir de lo que realmente sabemos sobre los gatos.

			Entonces, ¿cómo podemos distinguir entre información fiable y meras habladurías? La respuesta está en acudir a la evidencia científica y la información verificada. La ciencia nos proporciona una metodología rigurosa para investigar y entender el mundo que nos rodea, basada en observaciones objetivas, experimentos controlados y análisis sistemáticos. La ciencia no es una entidad mágica omnisciente e infalible, por supuesto. La investigación científica también la realizan personas imperfectas con sus propios prejuicios. Sin embargo, a diferencia de las opiniones personales o las experiencias individuales, los conocimientos científicos pasan por un proceso de revisión crítica por parte de diferentes expertos, lo que ayuda a minimizar errores y sesgos. 

			El conocimiento científico siempre está sujeto a examen conforme se obtienen nuevos datos. Precisamente esta cualidad de ser autocorrectivo lo hace más confiable que cualquier fuente no contrastada. Los avances en el conocimiento nos permiten depurar errores y llegar a conclusiones más precisas, algo que no ocurre con la información anecdótica o los rumores que circulan en redes sociales y foros. Además, confiar en la evidencia científica nos protege de caer en desinformaciones peligrosas que podrían llevarnos a tomar decisiones perjudiciales, ya sea para nuestra salud, la de nuestros animales o del medioambiente. 

			Por ello, cuando busquemos respuestas, es fundamental priorizar fuentes que se basen en estudios sólidos y especializados en el tema, en lugar de acudir a personas que «llevan toda la vida viviendo con gatos». Adoptar esta actitud crítica y basada en la evidencia no solo nos ayudará a cuidar mejor a nuestros amigos peludos o entender su comportamiento, sino que también nos convertirá en consumidores más responsables de la información en general. En este aspecto, la disciplina que se encarga de estudiar el comportamiento de los animales es la etología. Este campo de estudio nos proporciona herramientas y conocimientos basados en investigaciones rigurosas para interpretar de manera precisa las acciones y necesidades de nuestros michis.

			Desde tiempos antiguos, los humanos han observado el manera en al que otros animales actúan. Cazadores, agricultores y pastores han dependido de su conocimiento sobre la conducta de los animales de su entorno para sobrevivir. Entender los patrones migratorios, los hábitos alimenticios y las señales de alerta de esos animales era esencial para obtener alimento, protegerse de depredadores y manejar los recursos naturales. Ya en la Antigua Grecia, Aristóteles y otros filósofos y naturalistas hicieron descripciones detalladas del comportamiento animal, aunque sus métodos no eran científicos en el sentido moderno. Sin embargo, no fue hasta principios del siglo xx que los psicólogos comenzaron a estudiar la conducta animal utilizando enfoques más controlados y experimentales. Esto permitió la consolidación de la etología como una disciplina científica en las décadas de 1930 y 1940, gracias a los trabajos de Konrad Lorenz, Nikolaas Tinbergen y Karl von Frisch, considerados los padres de la etología. 

			Uno de los grandes plot twits, es decir, giros en la historia del conocimiento del comportamiento animal, se dio cuando en 1872 Darwin publicó su obra La expresión de las emociones en el hombre y en los animales, sugiriendo que los comportamientos también podían heredarse. En esa época, a pesar de que seguramente ya existía esa señora que siempre que ve un recién nacido tiene la imperiosa necesidad de decir «mira, tiene tus ojos» (aunque el niño en ese momento solo se parece a una pasa arrugada), lo de que los rasgos como el color de ojos se heredan no convencía a todo el mundo. Pues imagina lo que pensaron cuando al naturalista británico se le ocurrió decir, además, que no solo se heredan características físicas, sino que hay comportamientos que también se heredan. 

			Sin embargo, unos años después, la evidencia científica dio la razón a Darwin. Los estudios de Konrad Lorenz y Oskar Heinroth (maestro de Lorenz, menos reconocido, pero no menos importante en la historia de la etología) demostraron que muchos comportamientos tienen un origen evolutivo. No, esto no significa que si yo aprendo a tocar el piano mi hijo sabrá tocar el piano; esto significa que existen algunos comportamientos que se han seleccionado a lo largo de las generaciones porque permitían nuestra supervivencia. 

			Lorenz y Heinroth, en sus estudios con gansos y patos, observaron que los polluelos de estas aves siguen a la primera figura móvil que ven nada más salir del huevo. Este comportamiento permite a los patitos seguir a la madre para evitar acabar perdidos y desamparados, disminuyendo su probabilidad de sobrevivir. Este mecanismo no es perfecto, por supuesto. Cuando en lugar de la madre la primera figura móvil que los patitos veían era al investigador, estos lo seguían como si de su madre se tratara. No obstante, incluso con sus imperfecciones, estas estrategias facilitan la supervivencia de la especie. Que el patito pueda acabar siguiendo a un humano en vez de a su madre es un pequeño precio que pagar a cambio de evitar que los recién nacidos acaben perdidos, a merced de los depredadores, la mayoría de las veces. «¿Y a mí qué me importa esto para saber por qué mi gato siempre me tira la taza?», dirás. Pues es más importante de lo que te piensas, tú sigue leyendo.

			Los porqués del comportamiento

			Conocer qué pautas de conducta de nuestra mascota son innatas, es decir, heredadas, nos permitirá comprender mejor sus necesidades, responder adecuadamente a su forma de comunicarse y garantizar su bienestar. Los comportamientos innatos, como cazar, asearse o buscar refugio, están profundamente arraigados en la biología felina y son esenciales para su equilibrio físico y emocional. Si ignoramos estos instintos o tratamos de inhibirlos, podemos causar un gran estrés o frustración en nuestro gato, lo que además puede derivar en problemas de conducta como agresión. Por ejemplo, entender que el rascado es un comportamiento innato no solo nos ayuda a aceptar que nuestro compañero felino no quiere fastidiarnos o vengarse de nosotros cuando araña el sofá, sino que nos permite encontrar soluciones, como ofrecer rascadores adecuados en vez de regañarle y acabar tirándonos los trastos a la cabeza. 

			¿Y cómo podemos saber si una determinada conducta es innata? En realidad, aprender a evaluar el comportamiento no es una tarea sencilla. Este puede ser influenciado por factores genéticos, ambientales, fisiológicos y de aprendizaje, y puede variar significativamente entre individuos y especies. La conducta se puede evaluar desde diversas perspectivas. 

			Imagina que queremos estudiar el comportamiento de un gato que persigue una pelota. Si preguntamos a un neurobiólogo por qué el gato persigue la pelota, probablemente responda algo parecido a: «el movimiento de la pelota activa unas células de su retina especializadas en la detección de movimiento que envían señales a la corteza visual. Desde allí, esa información pasará a otras áreas del cerebro que interpretan el movimiento como algo que podría ser una presa desencadenando la respuesta de caza». 

			En cambio, si preguntas a un biólogo evolutivo te dirá algo así como que «los gatos salvajes con mejores reflejos, coordinación y respuesta a estímulos en movimiento tenían más probabilidades de alimentarse y, por tanto, de sobrevivir y reproducirse. Con el tiempo, los gatos evolucionaron para responder de forma automática a estímulos visuales y auditivos asociados con presas potenciales. Una pelota en movimiento activa los mismos circuitos neuronales que una presa real, lo que desencadena el comportamiento instintivo de caza». 

			Cada experto en una rama es capaz de encontrar una respuesta conductual basada en su especialidad. En el fondo todas estas respuestas son correctas, pero incompletas. No podemos comprender el comportamiento de un animal únicamente a través de una disciplina estanca. El gran reto de la etología felina es tratar de unificar todas ellas para comprender de una forma integral por qué nuestro gato persigue la pelota. 

			Con el objetivo de desarrollar una perspectiva holística que abordara las diferentes formas de entender el porqué de ciertas conductas animales, el etólogo Nikolaas Tinbergen desarrolló el marco de «los cuatro porqués del comportamiento». Tinbergen buscaba proporcionar un enfoque integral y multidimensional al estudio del comportamiento animal, combinando aspectos inmediatos, evolutivos, de desarrollo y funcionales. Al unificar las diversas perspectivas de las ciencias etológicas, Tinbergen trataba de proporcionar una estructura sistemática que evitara interpretaciones unilaterales y promoviera un análisis completo de los comportamientos. Su intención era ayudar a los investigadores a entender no solo cómo ocurre una conducta concreta, sino también por qué ha evolucionado, cuál es su función adaptativa, qué la motiva y cómo se desarrolla. 

			Filogenia: ¿por qué ha evolucionado el comportamiento?

			Uno de los cuatro porqués de Tinbergen hace referencia a su filogenia, es decir, a su evolución. La evolución de los comportamientos es un fascinante reflejo de cómo los animales hemos desarrollado estrategias adaptativas a lo largo de la historia para sobrevivir y prosperar en nuestro entorno. En el caso de los gatos domésticos, muchas de sus pautas de conducta actuales encuentran sus raíces en las adaptaciones evolutivas de sus ancestros salvajes. Por ejemplo, la caza solitaria, el aseo meticuloso y el uso de vocalizaciones específicas tienen una base evolutiva profunda. Estas conductas no solo ayudaron a los gatos salvajes a sobrevivir en entornos hostiles, sino que también les permitieron comunicarse de manera efectiva y mantener un nivel óptimo de higiene y salud. 

			En el estudio de la evolución del comportamiento existe un desafío clave y es que los comportamientos no fosilizan. Esto significa que no podemos observar directamente el lo que hacían las especies extintas únicamente a través de su registro fósil. Para superar esta limitación, los científicos utilizan estudios comparativos entre diferentes especies, lo que les permite trazar paralelismos y rastrear el origen de ciertas conductas. De esto se encarga la filogenia. La filogenia es el estudio de la historia evolutiva de una especie o grupo de especies, mostrando cómo están relacionadas entre sí y cómo han cambiado a lo largo del tiempo. Se basa en el análisis de similitudes genéticas, anatómicas y etológicas para entender su origen común. Un ejemplo claro es la costumbre de muchos gatos de comer plantas. 

			Aunque los gatos son carnívoros, lo cierto es que en ocasiones comen plantas. En un estudio realizado en 2021, se plantearon tres hipótesis acerca de este hábito: que es una respuesta a un malestar del animal, que induce al vómito o que es una forma de expulsar las bolas de pelo consumidas. Los investigadores observaron que muy pocos individuos mostraban signos de enfermedad antes de comer plantas y que menos de la mitad vomitaba después de comerlas. Además, los gatos de pelo corto comieron la misma cantidad de plantas que los de pelo largo, lo que sugiere que el consumo de plantas no está relacionado con expulsar bolas de pelo. 

			Los investigadores llegaron a la conclusión de que el consumo de plantas en gatos domésticos es un comportamiento normal y común. El motivo fue que estudios previos evidenciaban el consumo de material fibroso por ciento veinticuatro especies de carnívoros incluyendo varias especies de la familia Felidae (es decir, la de los gatos). En estos estudios se evaluó el contenido intestinal y los excrementos de los carnívoros y comprobaron que en muchas ocasiones aparecían hierbas junto con parásitos intestinales. Esto impulsó a los autores a proponer que el material vegetal fibroso ayuda a expulsar los parásitos. 

			Dado que prácticamente todos los carnívoros salvajes tienen una carga parasitaria intestinal importante, el consumo regular de plantas permitiría mantener una carga parasitaria tolerable, aunque el animal no pueda sentir los parásitos. Por lo tanto, si tu gato come plantas no tiene por qué estar necesariamente enfermo ni estar intentando eliminar bolas de pelo, es simplemente un comportamiento innato que puede estar ayudándole a mantener los parásitos intestinales a raya. 

			Estudiar la filogenia de la etología felina proporciona un contexto amplio y profundo para entender por qué ciertas conductas persisten en los gatos domésticos hoy en día y por qué que tu gato debería tener acceso a plantas seguras.

			Función: ¿cuál es la función del comportamiento?

			Tinbergen también nos invita a preguntarnos para qué sirve el comportamiento. ¿Tiene alguna función adaptativa? Esta pregunta investiga cómo ese proceder ayuda al animal a sobrevivir y reproducirse en su entorno. Para los gatos, muchas conductas tienen claros beneficios adaptativos. Por ejemplo, marcar territorio mediante el frotamiento de glándulas situadas en la cara y las patas tiene una clara función adaptativa. Cuando un gato frota su mejilla contra un árbol, una pared o un mueble, está depositando feromonas que le permiten comunicarse con otros gatos. Esta señal química informa sobre su presencia, su estado de salud, su territorio y su disponibilidad reproductiva.

			La conocida costumbre de los gatos de buscar espacios elevados y escondites también tiene una función adaptativa clara. En la naturaleza, los lugares altos ofrecen protección, permiten observar el entorno sin ser vistos y representan una estrategia de supervivencia. Un gato en altura puede detectar amenazas con anticipación y planificar su respuesta, ya sea esconderse o prepararse para defenderse. 

			La capacidad de los gatos para dormir hasta dieciséis horas diarias no es un lujo, sino una estrategia de conservación de energía heredada de sus ancestros cazadores. En la naturaleza, donde la caza requiere enormes gastos energéticos, descansar profundamente les permite acumular la energía necesaria para momentos de alta demanda física. 

			Incluso comportamientos aparentemente triviales como sacudirse después de estar quietos durante mucho tiempo tienen una función adaptativa. Este movimiento ayuda a restablecer la circulación sanguínea, estirar los músculos y mantener la flexibilidad, características fundamentales para un depredador que necesita estar siempre preparado para la acción.

			Todas estas conductas demuestran que cada acción de un gato está profundamente enraizada en su historia evolutiva, respondiendo a necesidades de supervivencia que han sido refinadas durante miles de años de adaptación. La perspectiva de Tinbergen nos permite comprender que lo que para nosotros puede parecer un comportamiento simple o caprichoso, para el gato representa una estrategia sofisticada de interacción con su entorno.

			Causa: ¿qué motiva el comportamiento?

			Cuando un gato percibe un peligro en su entorno, como la sombra de un depredador o la entrada de un extraño en casa, su reacción instintiva suele ser la huida. A estos elementos circundantes (como el depredador o el extraño) que desencadenan un comportamiento, los llamamos estímulos externos, que pueden incluir cosas tan diversas como la visión de una presa, el sonido de un ruido fuerte o la presencia de comida. Sin embargo, los gatos no solo responden a lo que ocurre a su alrededor, también reaccionan a lo que sucede dentro de su cuerpo. Por ejemplo, cuando sienten hambre, su organismo les impulsa a buscar comida. Estos procesos internos, que incluyen cambios hormonales, la liberación de neurotransmisores o alteraciones en las estructuras cerebrales, se denominan estímulos internos. Ambos tipos de estímulos, internos y externos, interactúan constantemente para moldear el comportamiento de los gatos.

			En raras ocasiones un determinado comportamiento se produce en respuesta a un único estímulo aislado. Por ejemplo, si tu gato ve comida (estímulo externo), pero no tiene hambre (estímulo interno), es poco probable que se acerque a comer. Sin embargo, si tiene hambre y entonces percibe el olor o la visión de la comida, se activará el impulso de alimentarse y se lanzará derechito a robarte el bocadillo. Pero voy más allá, una misma conducta se puede desencadenar también por distintas combinaciones de estímulos. El hambre no es el único interno que, en combinación con la presencia de comida, puede desencadenar la conducta de comer. En algunos casos, el aburrimiento también juega su parte. Un gato que no tiene hambre, pero dispone de tiempo libre, poca estimulación y acceso constante a comida, puede recurrir a comer simplemente para ocupar el tiempo. Esta es una de las razones por las cuales muchos gatos domésticos tienen sobrepeso. Aunque el exceso de peso es un problema multifactorial que puede incluir factores genéticos y metabólicos, el aburrimiento y la falta de enriquecimiento ambiental son causas importantes. Para prevenir esta situación, es crucial adaptar el entorno y las rutinas del gato para mantenerlo física y mentalmente activo.

			Sin embargo, llenar nuestra casa de «cosas para mininos» no garantiza que estos despierten su interés o satisfagan sus necesidades. A menudo he escuchado la queja entre los propietarios de que por muchos juguetes que compran a su mascota, no los usa o se cansa muy rápido de ellos. Los michis, como depredadores altamente especializados, han evolucionado para responder a estímulos muy específicos que desencadenan sus comportamientos naturales. Sus sentidos, afinados a través de millones de años de evolución, buscan señales concretas en su entorno: un movimiento que sugiera la presencia de una presa, sonidos que indiquen actividad cercana, olores que despierten su curiosidad o instinto predatorio, etc. Un juguete estático, por muy colorido o costoso que sea, puede resultar completamente invisible para el sofisticado sistema sensorial de un gato si no activa ninguno de estos disparadores naturales de comportamiento. Por ejemplo, un gato puede ignorar sistemáticamente un ratón de peluche colocado en el suelo, pero saltar de inmediato ante el más mínimo movimiento de ese mismo juguete bajo una manta. De manera similar, un rascador puede permanecer intacto mientras el gato destroza el sofá, no porque el animal esté «malcriado», sino porque la ubicación o textura del rascador no satisface sus necesidades territoriales y físicas específicas. 

			Conocer la motivación de las conductas de nuestro gato nos permite crear un entorno que no solo contenga los elementos físicos necesarios, sino presentarlos de una manera que le resulte atractiva, tal como veremos cuando hablemos sobre cómo «gatificar» nuestro hogar. 

			Ontogenia: ¿cómo se desarrolla el comportamiento?

			Este «porqué» de Tinbergen hace referencia a la ontogenia, es decir, a cómo se ha desarrollado esa conducta a lo largo de la vida del individuo. La pregunta examina cómo se origina y cambia a lo largo de la vida del animal, considerando factores genéticos, ambientales y de aprendizaje. Aborda cómo las experiencias y el entorno influyen en la manifestación de ciertas respuestas conductuales desde el nacimiento hasta la madurez. En nuestros felinos, muchas conductas están moldeadas tanto por la genética como por el aprendizaje. Por ejemplo, los gatos persiguen a las presas de forma innata (factores genéticos), pero la estrategia de caza de un gato joven se perfecciona a través del juego y la observación de su madre (factores ambientales). Al estudiar el desarrollo, podemos identificar etapas críticas y factores clave que afectan el comportamiento a lo largo de la vida de nuestro peludo. 
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Comprende su comportamiento
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